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LAS RAÍCES TEOLÓGICAS Y
PASTORALES DEL PAPA FRANCISCO



El Papa Francisco ha sido influenciado por la teología del
pueblo, de hecho, dicho enfoque teológico adquiere relieve

hoy gracias al magisterio del Papa Francisco.

 En la exhortación apostólica Evangelii Gaudium se resalta la
teología del pueblo, la religiosidad popular, el papel de la

cultura.

La categoría pueblo no es una categoría abstracta sino una
realidad encarnada en la cultura, una cultura que tiene sus

características propias y que está enmarcada por una
situación contextual y refleja una dinámica.



Para la escuela Argentina, el pueblo se comprende sobre
todo desde la cultura, entendida como estilo de vida

común de un pueblo, y no tanto desde el territorio o clase
social.

Esta cultura que dinamiza el pueblo se desarrolla a través
de una religiosidad popular que está cargada por una
serie de valores religiosos y cristianos que expresan su

vivencia del misterio y reproducen sus valores.

Hay cinco criterios de la fe cristiana en la religión del
pueblo: 

a. Las relaciones personales con Dios, Cristo, María;
 b. La conciencia de pertenencia; 

c. El sentimiento de fraternidad y solidaridad con los
demás; d. La relación con los difuntos y e. La relación con
el culto y los sacramentos, comenzando por el bautismo.



La teología del pueblo remarca la categoría
pueblo porque es en este lugar teológico donde
se vive todas las experiencias religiosas que se

manifiestan bajo la religiosidad popular.

Las expresiones de la piedad popular tienen
mucho que enseñarnos y, para quien sabe leerlas,

son un lugar teológico al que debemos prestar
atención, particularmente a la hora de pensar la

nueva evangelización (EG. 126).

La cultura se configura en una matriz fundamental
para entender la experiencia del pueblo de Dios.



Para comprender el pensamiento del Papa
Francisco se debe tener en cuenta las siguientes

categorías: Sinodalidad, Discernimiento,
Misericordia, Cultura del Encuentro.

El pontificado del Papa Francisco se ha
destacado por construir la cultura del

encuentro.

La cultura del encuentro está animada por los
valores evangélicos: solidaridad, fraternidad,

bondad, esperanza, etc.

La Iglesia debe propender por globalizar la
cultura del encuentro, ante todo inspirada en la

misericordia de Dios.



Francisco aporta su clave hermenéutica para
cambiar las relaciones del mundo. La clave la

proporciona el Evangelio con la parábola del buen
samaritano 

(Lc 10, 25-37).

La nueva evangelización debe implicar un nuevo
protagonismo de cada uno de los bautizados. Esta
convicción se convierte en una llamada dirigida a

cada cristiano.
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